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CHARLANDO CON ALVARO POMBO

Carlos Vi llar Flor

Siete y media de la mañana,
sentados en las escaleras del

Palacio de la Magdalena,

abobados ante el panorama del
amanecer azafranado sobre el

Cantábrico. No pudimos escoger

mejor momento para charlar con

y acerca de Alvaro Pombo.

Narrador y poeta, filósofo y ciclista, conversador ingenioso e insaciable,

sólo aparentemente caótico. Nacido en Santander en 1939, vivió en

Inglaterra durante los años anteriores a la llegada de la democracia, y

comenzó su carrera de escritor con la publ icación de los poemarios

Protocolos y Variaciones. Su novela El héroe de las Mansardas de

Mansard, ganadora del Premio Herralde en 1983, le alcanzó un lugar

destacado en la narrativa contemporánea. En los últimos años ha

publicado novelas como El metro de platino iridiado (Premio de la

Crítica 1990), especie de fábula donde la protagonista, María, se enfrenta

con avatares y oponentes sólo soportables mediante un continuo

ejercicio del amor-caridad; Aparición del eterno femenino contada por

Su Majestad el Rey (1993), en la que se aborda el siempre sugestivo tema

del paso de la infancia a la adolescencia narrada por la memorable figura

de Jorge el Ceporro; Telepena de Celia Cecilia Vil/a lobo (1995), donde se

narra la tragedia casera que supone la soledad de una madura y

entrañable maruja; y Donde las mujeres, novela que, con minuciosidad

proustiana, narra por boca de la anónima protagonista el

derrumbamiento del paraíso de su infancia idílica y de sus ídolos
familiares caídos.

La crítica ha acentuado sus elogios en los útimos años a la hora de

valorar cada nueva entrega de Pombo, destacando su continuo afán de

"Hay que
rehabilitar el

finnamento, el
mundo está

lleno de gracias
si se saben ver"




